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SEPELIO 

LA ASISTENCIA AL SEPELIO 

Las personas asistentes al funeral se suelen 
desplazar hasta el cementerio para estar presen­
tes en el sepelio o, como se suele decir, para 
«dar el último adiós» al difunto. Pero no siem­
pre ha sido así. En un buen número de localida­
des, antaño, eran pocos los que presenciaban el 
enterramiento y además no tenían por qué ser 
parientes directos del difunto. Quizá esta escasa 
asistencia a la inhumación en el cementerio fue­
se reflejo de la mayor importancia que popular­
mente se daba al enterramiento en la iglesia. 

Debe tenerse en cuenta que durante siglos y 
hasta la centuria pasada los enterramientos se 
efectuaban en el interior de las iglesias y que 
desde entonces, por cuestiones sanitarias, fue 
obligatorio realizarlos en los cementerios habili­
tados en las afueras de los pueblos. Al ocurrir 
esto siguió prevaleciendo la sepultura simbólica 
que representaba la antigua sepultura familiar 
en el templo, considerándose secundaria la in­
humación en el cementerio; de hecho en un 
buen número de poblaciones este recinto sólo 
era visitado a principios de noviembre y en algu­
nas, hasta tiempos recientes, ni siquiera era cos­
tumbre desplazarse al mismo en estos días. 

En otras localidades era costumbre que al ce­
menterio sólo acudieran Jos hombres y no las 

mujeres. Quizá fuese debido en algunos casos a 
que éstas últimas tenían un papel destacado en 
la activación de la sepultura simbólica de la igle­
sia, por lo que debían permanecer en ella. Pero 
también se constata la costumbre de que las mu­
jeres más próximas al difunto no acudiesen ni 
siquiera a la iglesia. 

Parece razonable pensar que muchos de los 
comportamientos sociales en lo referente a la 
asistencia al cementerio han dependido de la 
ubicación de éste respecto a la iglesia y han va­
riado a medida que los camposantos han sido 
alejados hasta las afueras de los pueblos. Más 
adelante se comentarán las costumbres particu­
lares registradas en varias localidades del País 
Vasco continental que tienen el cementerio jun­
to a la iglesia y en otras navarras que lo tienen 
alejado y en las que la mayor parte de los asis­
tentes se despedían del féretro en los límites del 
pueblo. 

Antiguamente, en algunas localidades el cor­
tejo fúnebre se dirigía directamente desde la ca­
sa mortuoria al cementerio para dar tierra al 
difunto y después o al día siguiente tenía lugar 
el funeral en la parroquia. En este sentido pue­
de decirse que el entierro constaba de dos par­
tes bien d iferenciadas, como a veces también se 
hace hoy día. El acto de enterrar propiamente 
dicho por un lado y los funerales por el otro. Al 

495 



RITOS FUNERARJOS EN VASCONIA 

cuerpo se le daba tierra en una ceremonia sen­
cilla a la que acudían los parientes próximos y 
algunos vecinos o amigos, que tenía lugar trans­
curridas las horas legalmente establecidas desde 
que se producía el fallecimiento. Las exequias 
se celebraban al día o a los días siguientes, con 
asistencia de mayor número ele familiares, veci­
nos y amigos. 

Tiempo después se acostumbró, como conse­
cuencia de la imposibilidad de introducir el ca­
dáver en el recinto de la iglesia, dejar el féretro 
en el pórtico mientras en el interior del templo 
se celebraban las exequias y a continuación se 
procedía a enterrar el cadáver1

. 

A partir de los años sesenta los dos actos, in­
humación y funerales, se volvieron a fusionar y 
el cortejo iba desde la casa mortuoria a la iglesia 
donde tenía lugar el funeral de cuerpo presente 
tras el cual, la comitiva se dirigía de la iglesia al 
cementerio para darle tierra. 

En la actualidad el sepelio se ha convertido 
en un acto social en el que desde luego está 
presente toda la familia, aún así también se r e­
gistran casos en que sólo acuden al cementerio 
los familiares directos. 

Asistentes de oficio 

En Amorebieta-Etxano (B) no tomaban parte 
más que el enterrador y los porLeadores, a quie­
nes aquél pedía ayuda para bajar la caja a la fosa. 

Otro tanto ocurría en Abadiano (B); en un 
principio solamente solían estar presentes en el 
cementerio el enterrador y los que trasladaban 
el cadáver, anderuak; posteriormente también 
los de la casa y otras personas. 

En Obanos (N) hubo épocas en que sólo iban 
los llevadores y en el cementerio les esperaba el 
enterrador. Ahora acude siempre el párroco 
que celebra un último responso. 

En Sangüesa (N), hasta el año 1950, finaliza­
da la misa y cantado el responso, sólo unos po­
cos hombres, los más allegados al difunto, iban 
al cementerio acompañados del capellán del 
ayuntamiento. En los entierros de primera cla­
se, a los que asistía la capilla musical de la parro­
quia, los cantores se despedían en la esquina de 
la localidad. A partir de 1950 se modificaron 
muchas costumbres de los entierros. La caja co­
menzó a ser trasladada en coche mortuorio de 

1 Vide el capítulo Exequias. 

la iglesia al cementerio. Al desaparecer el cargo 
de capellán durante muchos años no iba el cle­
ro al cementerio y el encargado de rezar un 
padrenuestro en memoria del difunto antes del 
sepelio, era el enterrador. Desde el año 1964 
uno de los sacerdotes de la parroquia va al ce­
menterio en el coche fúnebre. Antes de intro­
ducir el cadáver en el nicho, el cura, en traje 
talar o de paisano según la edad, «echa un res­
ponso» y reza por todos los enterrados en el ce­
menterio. 

En Donoztiri (BN) tan sólo asistían al sepelio 
el cura, el chantre, xantrea, un monaguillo, bere­
tterra, y los cuatro vecinos que hacían de portea­
dores, hilketariak. Estos conducían el ataúd hasta 
el borde de la sepultura y allí lo dejaban en el 
suelo. Entonces el cura y el chantre cantaban lo 
que el ritual disponía para tales casos. A conti­
nuación los hilketariak depositaban el ataúd de 
la tumba familiar o correspondiente a la casa 
del difunto. La sepultura, abierta de antemano 
por un cantero, era cerrada después por este 
mismo. Si la inhumación no se hacía en tumba 
hueca sino en plena tierra, dos vecinos del di­
funto abrían la sepultura y los hilketariak la cu­
brían con tierra después del sepelio2. 

En Bidegoian ( G), a principios de siglo sólo 
acudían el cura, los monaguillos y los cuatro 
que portaban el cadáver. Hacia 1940 ya se des­
plazaban también los familiares, vecinos y perso­
nas más allegadas y poco a poco comenzó a asis­
tir todo el que lo desease, si bien nunca ha 
h abido aglomeraciones durante los sepelios. 

En Bedia (B) siempre asistía alguno de la fa­
milia con el fin de procurar que dicho acto se 
verificase con decencia y reverencia. Si no podía 
asistir ninguno se enviaba una representación 3

. 

En Lemoiz (B) acudían el cura, los familiares, 
los anderoles, personajes hoy desaparecidos, y un 
reducido número de amistades. 

En Elgoibar (G) asistía poca gente al sepelio. 
Si el fallecido había vivido en uno de los case­
ríos del pueblo, una vez .finalizado el funeral los 
anderos cogían de nuevo la caja a hombros y la 
llevaban al cementerio donde el cura rezaba un 
responso y se procedía a darle sepultura. 

En Monreal (N) acudían al sepelio los pre­
sentes en los funerales pero hasta hace unos 

2 José Miguel de BARANDIAKAN. · Rasgos de la vida popular de 
Dohozti• in El mundo en. la mente papular vasca. Tomo IV. San 
Sebastián, 1966, pp. 68-69. 

3 AEF, 11! (1923) p. 17. 
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Fig. 180. Camino al cementerio, c. 1950. Izurdiaga (N). 

años eran pocos, ya que no existía tradición de 
ir a las exequias de no existir una estrecha rela­
ción de amistad o parentesco con el difunto. A 
la salida de la iglesia el cadáver era bendecido e 
incensado por el párroco, estuviese presente o 
ausente el cuerpo en las exequias, y se formaba 
de nuevo el cortejo fúnebre para ir al cemente­
rio. Durante el trayecto se entonaban cantos. 

Por último se cita un caso particular recogido 
en Urdiñarbe (Z). Recuerdan que antes de 
1914 se produjeron e n esta localidad dos o tres 
casos de inhumaciones de transeúntes y gitanos 
que vivían de pedir limosna, bohamia billzaki. En 
estos casos no se ce lebraba misa, solamente una 
pequeiia bendición y nadie asistía al enterra­
miento. Esto ocurría así porque se les conside­
raba diferentes de los lugareños y al no ser prac­
ticantes no se les llevaba cerilla, ezhua. 

Ausencia de las mujeres 

En Salcedo (A) asistía el esposo si el entierro 
era el de su m~jer, pero si el fallecido era el 

hombre, su viuda no acudía al cementerio. Más 
adelante se detalla el resto de asistentes4

. 

En Moreda (J\) , en tiempos pasados, los en­
tierros se celebraban en la intimidad de la fami­
lia. Acudían los familiares y amigos más allega­
dos y resultaba rara la asistencia de familiares de 
fuera de la localidad salvo que mantuviesen 
fuertes lazos con el finado. Las viudas se solían 
quedar en casa. Los vecinos del pueblo que no 
tenían una relación d irecta con el fallecido se 
dedicaban a su respeclivos quehaceres cotidia­
nos. 

En Laguardia (A) acudían al sepelio la fami­
lia y unos pocos amigos; las mujeres no solían 
asistir, no porque existiese alguna norma que se 
lo prohibiese, sino porque no era costumbre. 

En Salvatierra (A) , hasta la década de los 
treinta, en que el ataúd se llevaba directamente 
de la casa al cementerio, el cortejo lo compo­
nían exclusivamente hombres. Después de los 

4 AEF, III (1923) p. 51. 
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años treinta toda la comitiva, m~jeres incluidas, 
acudía primero a la iglesia donde tenían lugar 
las exequias, pero tras el funeral, al formarse de 
nuevo la comitiva al cementerio, ellas regresa­
ban a casa. 

En Portugalete (B) presenciaban el sepelio 
únicamente los hombres de la familia, también 
algún amigo y parientes, pero nunca m~jeres. 

En Busturia (B) acudían los hombres perte­
necientes al grupo familiar, las mujeres que te­
nían una relación más directa con el difunto a 
veces no asistían a los actos religiosos. 

Hasta los cambios operados en los años seten­
ta en Bermeo (B) asistían al cementerio los 
hombres presentes en el funeral, mientras que 
las mujeres esperaban en la iglesia. 

En Arrasate (G), antiguamente, la comitiva al 
cementerio estaba compuesta generalmente só­
lo por hombres, aunque ocasionalmente acu­
dían algunas mujeres que lanzaban sobre el 
ataúd un puñado de tierra tras besarla. 

En Berastegi (G) acudían los familiares, veci­
nos y amigos; en muy raras ocasiones las viudas. 

En Elosua (G) al finalizar el funeral se llevaba 
e l cadáver a la capilla del cementerio y al día 
siguiente lo enterraba el sepulturero. Hasta los 
años cincuenta, concluido el funeral, los hom­
bres salían al pórtico donde había permanecido 
el cadáver durante las exequias fúnebres y reza­
ban allí tres o cuatro responsos junto con el 
sacerdote. A continuación iniciaban la marcha 
hacia el cementerio. Una vez esta comitiva ha­
bía partido, las mujeres que habían permaneci­
do en el interior del templo salían también al 
pórtico, encabezadas por las etxekonak que ha­
bían estado arrodilladas en la sepultura de la 
casa y rezaban allí también otros tres o cuatro 
responsos5. En Hondarribia (G) las rm0eres 
también quedaban fuera de la comitiva al ce­
menterio. 

En Obanos (N) actualmente van todos los 
que quieren. En cambio hasta los años sesenta 
no acudían nunca las m~jeres. 

En Sangüesa (N) , hasta mediados de este si­
g lo, no asistían al sepelio demasiadas personas, 
sólo las más allegadas y en su mayoría hombres; 
mujeres muy pocas pues incluso las más próxi­
mas al difunto regresaban a casa desde la iglesia 
una vez finalizado el funeral. Hoy en día se des­
plazan al cementerio muchas más personas tan-

'' Luis Pedro PENA SAN TJAt:O. «Ritos funerarios rle. ~losua» in 
AEF, XXII (1%7-1 968) pp. 184-185. 

to hombres como mujeres y no sólo parie ntes y 
amigos. 

En Viana (N) , hasta los años sesenta, iba al 
cementerio muy poca gente acompañando el 
cadáver, tampoco era costumbre que fuesen 
mujeres y nunca la viuda o las madres. Hoy en 
día sí acuden y a la vez rezan por los difuntos 
de la familia. 

En Murchante (N), hasta mediados de los 
años sesenta, presenciaban el sepelio sólo los 
hombres de la familia y algún amigo íntimo. Ac­
tualmente se forma un grupo más numeroso y 
heterogéneo en el que también abundan las 
mujeres. 

En Allo (N) únicamente en tiempos recientes 
ha comenzado a ser habitual la asistencia al ce­
menterio de algunas mujeres. 

Igualmente, antaño en Aoiz (N) acudían al 
cementerio sólo hombres; en la actualidad las 
mujeres que deseen desplazarse al mismo pue­
den hacerlo, incluso las más próximas al finado. 

En Ziburu (L) tras la misa de funeral el corte­
jo acudía al cementerio. Sólo los hombres del 
duelo y los asistentes varones seguían a la cruz 
portada por el primer vecino, junto al que cami­
naba el cura. Las m~jeres se quedaban en la 
iglesia. En los años treinta, en aquellos casos en 
que el cuerpo del fallecido debía ser enterrado 
en el cementerio de Donibane-Lohizune, el fé­
retro seguido del duelo de asistentes y el clero 
de Ziburu atravesaba el puente que franquea el 
río Nivelle. En medio del puente el clero de 
Ziburu confiaba el féretro al de Donibane-Lohi­
zune y el cort~jo continuaba su camino hasta el 
cementerio. 

Destacar por último la costumbre constatada 
en Ezkurra (N) que es exactamente inversa a las 
citadas hasta aquí. Finalizada la misa del fune­
ral, el difunto era conducido al cementerio por 
un cortejo formado por la cruz, el sacerdote, el 
féretro y las mujeres. Entretanto le daban tierra, 
los hombres permanecían en la iglesia y no la 
abandonaban hasta que el cura regresaba y co­
m enzaba a rezar los responsos en la antigua se­
pultura de la casa del difunto; en ese momento 
los hombres salían del templo6

. 

Presencia del duelo tras el sepelio 

En un buen número de poblaciones de Vas-

6 José Migue.I rle l'IARANn!A!lAN . «Contribución al estudio etno­
gráfico del pueblo de Ezkurra. Notas iniciales» in AEF, XXXV 
(1988) p. 60. 
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conia continental la familia no asistía al enterra­
miento. Mientras éste tenía lugar, el duelo per­
manecía rezando en el interior de la iglesia has­
ta que una persona significada de entre los 
presentes en el sepelio, acudía en su busca. 
Cuando abandonaban el templo, habida cuenta 
de que en Iparralde los cementerios se hallan 
por lo común en el entorno de la iglesia, se 
acercaban a la tumba para despedir el cadáver 
con el rezo de una última plegaria. 

En Gamarte (BN) y Ezpeize-Ündüreiñe (Z) , 
en los tiempos en que las m~jeres acudían a los 
funerales con mantaleta y los hombres con tau/,e­
rra, se inhumaba el cadáver sin la asistencia de 
la famil ia. Esta permanecía en la iglesia rezando 
junto con el resto ele asistentes al acto. Una vez 
cubierto el féretro con la tierra, el primer veci­
no se dirigía a la iglesia en busca de los familia­
res y precedidos por él volvían a la tumba para 
orar junto a ella. 

En Lekunberri (BN) la familia no acudía a la 
inhumación que se llevaba a cabo en presencia 
de los vecinos y de los demás asistentes a las 
exequias. Eran los vecinos quienes habían cava­
do la fosa y la cubrían nuevamente con la tierra. 
El primer vecino, el portacruz, volvía a la iglesia 
a buscar a los familiares y los acompañaba hasta 
la tumba. Una vez allí el sacerdote rezaba con 
todos los asistentes y a continuación se retira­
ban . El albañil designado por la familia remata­
ba el trabajo e n la tumba. 

En J tsasu (L) , al terminar la misa, el primer 
vecino recogía la cruz y salía seguido del sacer­
dote, los monaguillos, el chantre, los portadores 
con el féretro y la asistencia; los componentes 
del duelo no asistían al enterramiento. T ras éste 
el primer vecino volvía a la iglesia, dejaba la 
cruz y salía de nuevo seguido de las mujeres y a 
continuación de los hombres del duelo. Estos 
últimos regresaban directamente a casa. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) , antes de la gue­
rra de 1914, finalizadas las exequias la primera 
vecina con el ezkoa de la casa mortuoria y los 
primeros vecinos seguían al sacerdote para pro­
ceder a la inhumación. Una vez enterrado el 
cuerpo un vecino volvía a la iglesia a buscar a la 
familia, que salía para rezar sobre la tumba. La 
primera vecina se hacía cargo del citado cirio y 
no lo devolvía a la casa mortuoria hasta la misa 
del novenario. A partir de la Gran Guerra se 
perdió esta tradición y todos abandonaban la 
iglesia al mismo tiempo para asistir al sepelio. 

En lzpura (BN) el duelo se quedaba en la 
iglesia y no asistía a la inhumación; por contra, 
el resto de la gente salía para presenciarla. Tras 
proceder el albañil al enterramiento, el sacerdo­
te regresaba a la iglesia, se ponía la sotana e 
invitaba al duelo a seguirle hasta la salida del 
cementerio, donde tenían lugar las últimas ora­
ciones. Si la casa mortuoria se encontraba entre 
las casas situadas en la parte de abajo de la igle­
sia, la gente se juntaba cerca de la casa Elizetxea. 
Por contra, si se encontraba en la parte alta la 
gente se reunía junto a la casa Elizaldea. A conti­
nuación se dispersaban. 

En Baigorri (BN), cuando terminaba la misa 
funeral salían de la iglesia el cura, los portado­
res con el féretro y los del pendón, los monagui­
llos, el primer vecino y la primera vecina llevan­
do la cerilla o ezlwa de la casa y se dirigían al 
cementerio en procesión mientras tocaba la 
campana. La familia y el resto de los asistentes 
permanecían en Ja iglesia rezando. Enterrado el 
cadáver y tapada la fosa la primera vecina ponía 
sobre e l montículo de tierra el ezkoa encendido. 
El cura regresaba a la iglesia y la campana calla­
ba, ésta era la señal para que el duelo y los otros 
asistentes se dirigiesen al cementerio para rezar 
sobre la tumba. 

En Iholdi (BN) , finalizada la misa, el féretro 
era llevado al cementerio que rodea la iglesia 
con los cantos del salmo In paradisum. Sólo los 
hombres tenían derecho a salir; el duelo com­
pleto, masculino y femenino, )' las mujeres asis­
tentes a las exequias se quedaban rezando en el 
interior del templo. Una vez enterrado el cuer­
po, el cortejo regresaba al pórtico. Aquí todos 
rezaban un De Profundis y antes de separarse el 
sacerdote hacía la invitación a la comida de fu­
neral en nombre de la familia, a los que duran­
te esos días habían participado y ayudado a la 
familia afectada por la defun ción 7 . 

En Beskoitze (L), terminada la misa, el pri­
mer vecino volvía a tomar la cruz y salía encabe­
zando el cortejo, seguido del sacerdote, los mo­
naguillos, el chantre, el féretro y los hombres y 
mujeres asistentes; únicamente el duelo perma­
necía en la iglesia durante la inhumación. Fina­
lizado el enterramiento volvían todos a la iglesia 
en el mismo orden y aguardaban a que saliese 
el duelo, primero los hombres y luego las muje­
res. Entonces unos se iban a comer con la fami-

7 Jean H"1l!TSCllELllAR. «Coutumes fi.méraires a lhol<ly (Basse­
Navarre)» in Bulli!tin du Musée Basque. N.º 37 (1967) p. 111. 
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lia del difunto, regresaban a la casa y rezaban en 
la habitación mortuoria, y los otros se dispersa­
ban. La familia no se desplazaba hasta la fosa. 

En Ilazparne (L), donde el cementerio está 
situado lejos de la iglesia, en tiempos pasados 
tampoco era costumbre que el duelo acudiese 
al cementerio. Esperaba en la iglesia al regreso 
del cura y era entonces cuando abandonaba el 
templo para volver a casa, al banquete. Los en­
terradores se encargaban de todo lo relativo a 
la fosa. 

En Urdiñarbe (Z) todos los asistentes al fune­
ral estaban presentes en el enterramiento ex­
cepto la familia, que podía quedarse en la igle­
sia. 

Cortejo hasta el limes 

En varias villas y localidades de población 
concentrada, especialmente navarras, se ha 
constatado una peculiar costumbre consistente 
en despedir al féretro en el limes del pueblo. La 

Fig. 181. Conducción del féretro al cementerio. Mélida 
(N) . 

mayor parte del cortejo llega hasta este punto y 
tras realizar algún rezo, únicamente un grupo 
reducido de personas acude juntamente con los 
anderos y el féretro al cementerio. 

En Artajona (N), finalizado el funeral, el 
sacerdote y los monaguillos, junto con numero­
so público acompañaban al cadáver hasta el 
punto denominado «El Convento» en las afue­
ras del pueblo, donde se procedía a despedirlo. 
En este lugar se hacía una parada dejando la 
c~ja depositada en una mesa que colocaban los 
de una casa cercana. Tras rezar un responso, el 
sacerdote echaba un poco de tierra en la parte 
superior de la caja. Desde este lugar al cemente­
rio sólo acudían los familiares íntimos junto con 
los portadores del ataúd. Desde que se ha gene­
ralizado la costumbre de trasladar el ataúd en 
vehículo, la anterior tradición ha desaparecido 
y los familiares y allegados acuden al cemente­
rio en coche. 

En Murchante (N), hasta los años sesenta se 
llevaba el féretro a hombros hasta un punto que 
señalaba el límite del pueblo, en el que se des­
pedía el duelo. Se colocaba una mesa en medio 
ele la calle Mayor para poner el féretro. Tras las 
preces y cánticos rituales se despedía el duelo y 
sólo unas pocas personas proseguían el viaje 
acompañando el cadáver hasta el cementerio. Si 
el fallecido había sido aurora, le cantaban como 
despedida la canción de los auroras. 

En Obanos (N), antiguamente, parece ser 
que de la iglesia al cementerio ú nicamente iban 
los llevadores con el féretro. Desde 1936 se acom­
paña al cadáver desde la iglesia al límite del 
pueblo, donde arranca el camino del cemente­
rio. El cort~ j o desfila en el mismo orden que ha 
llevado a la iglesia. En el punto citado, una fa­
milia es la encargada de colocar una mesa con 
un paño para depositar el cadáver y rezar allí 
«el último responso» . Esta costumbre está hoy 
amenazada ya que el féretro es introducido a 
veces en el furgón fúnebre a la misma puerta de 
la iglesia. 

En Viana (N) , finalizado el funeral, en la 
puerta de la iglesia se reorganiza el cortejo para 
acompañar Ja conducción del cadáver al campo­
santo. Los asistentes se congregan a ambos la­
cios del acceso a la iglesia y en la plaza próxima. 
Detrás del féretro m archan los familiares, ami­
gos e interesados. Al traspasar la antigua puerta 
de la ciudad, el portal de la solana, una parte 
del público asistente despide al difunto desde lo 
alto de las murallas. A la salida de la localidad 
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los familiares más directos que llevan el ataúd 
son reemplazados por otros familiares más leja­
nos o por amigos. En el trayecto, cuyo recorrido 
es de más de un kilómetro, se turnan varias ve­
ces. En algunas ocasiones por deseo de la fami­
lia , este traslado se hace en el coche fúnebre. 
En este recorrido nunca se ha rezado ni canta­
do. Hasta el año 1950 aproximadamente, asistía 
obligatoriamente el capellán del ayuntamiento. 
Al desaparecer este cargo le sustituyó un sacer­
dote ele la parroquia. Acude tras el féretro para 
rezar un responso en el cementerio por el di­
funto antes de darle tierra. A continuación dice 
una oración por todos los difuntos allí enterra­
dos. Hasta hace unos pocos años le acompaña­
ba un monaguillo u otra persona que se ofrecie­
ra a ello portando una cruz pequeúa. 

Además de en las anteriores localidades nava­
rras, se ha constatado una costurn bre parecida 
en otras dos villas, una vizcaína y otra guipuz­
coana. 

En Durango (B), en la época en que la con­
ducción del cadáver se hacía a hombros, la co­
mitiva salía por la puerta principal de la iglesia 
de Santa María de Uribarri y seguía un itinera­
rio fijo en su camino al cementerio. Al llegar a 
la Transversal, a la altura de Callebarria, en el 
lugar donde hay una hornacina con la imagen 
de Ntra. Sra. de Ja Piedad se hacía una parada 
para rezar un responso. En este punto tenía lu­
gar la primera y más numerosa despedida del 
cadáver y la mayoría de la gente se dispersaba. 
El cortejo ya reducido, presidido por un sacer­
dote y compuesto por el duelo familiar, vecinos 
y amigos proseguía camino del cementerio. 

En Hondarribia (G) se llevaba el ataúd a 
hombros de los portadores, jasotzaileak, a través 
de la calle T iendas hasta la puerta de las mura­
llas y se rezaba un responso de despedida al pie 
del Cubo de la Reina. Después de que los fami­
liares, puestos en fila, recibieran las condolen­
cias de los asistentes se disolvía la comitiva y sólo 
los familiares varones y los amigos del finado lo 
acompañaban hasta el cementerio. Cuando en 
una época posterior la conducción se efectuaba 
por la Alameda, fuera de las murallas, también 
se rezaba un responso antes de separarse. En 
todos los casos las mujeres quedaban fuera de la 
comitiva fúnebre . 

Cortejo directo al cementerio 

Como se ha comentado en la introducción 

hubo un tiempo en que en algunas poblaciones 
se acostumbraba llevar el cadáver directamente 
al cementerio, en unas sin pasar por la iglesia y 
en otras tras realizar una breve parada en el 
pórtico, donde recibía la absolución del sacer­
dote. La misa de funeral se celebraba con poste­
rioridad a la inhumación. 

En ocasiones sólo se desplazaban hasta el ce­
menterio unas pocas personas mientras que las 
restantes entraban en la iglesia; en otras eran 
todos los componentes del cortejo los que con­
tinuaban hasta el cementerio y después volvían 
a la iglesia para celebrar las exequias. También 
se han constatado casos en que éstas se pospo­
nían hasta el día siguiente. 

En Bera (N) , en los aúos cuarenta, sí el entie­
ITO era por la mañana, la comitiva fúnebre pro­
cedente ele la casa mortuoria al llegar a la plaza, 
bajo la iglesia, se dividía: los sacerdotes y prácti­
camente todos los que iban en el cortejo se se­
paraban del féretro para subir al templo donde 
se celebraban los funerales; al cementerio acu­
día un reducido número de personas. Al frente, 
el vecino que vivía en la casa que está a la dere­
cha de la del muerto con una cruz distinta de la 
que iba en el cortejo; después un cura, una mu­
jer encargada de depositar una rama de laurel 
sobre el ataúd al llegar y el féretro llevado por 
sus portadores. Si el entierro era por la tasde 
toda la comitiva llegaba hasta el cementerio y el 
funeral tenía lugar a continuación o al día si­
guiente8. 

En Salvatierra (A), hasta la década de los 
treinta, el cortejo iba directamente de la casa al 
cementerio, compuesto exclusivamente por 
hombres y con carácter previo al funeral. El or­
den era: la cruz y dos monaguíllos, el sacristán, 
los sacerdotes, la caja y los familiares varones. 

En Lezama (B) , en tiempos pasados, la comi­
tiva fúnebre iba directamente al cementerio en 
cuya capilla quedaba depositado el féretro . Se 
colocaban cuatro hachas en derredor y tras re­
zar un responso, todo el cortejo se dirigía al 
templo parroquial. 

En Kortezubi (B) , en los años veinte, al llegar 
e l cortejo al pórtico de la iglesia, el cura rezaba 
las preces del ritual y a continuación era trasla­
dado el cadáver por los anderos al camposanto, 
acompañado sólo del cura y del sacristán con la 

8 Julio CARO BARQJA. La vida rural en Vera de Bidasoa. Madrid , 
1944, pp. 171-172. 
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Fig. 182. Camino al camposanto (representación). Orexa (G), 1977. 

cruz. Llegados allí el sacerdote rezaba un res­
ponso y volvían todos a la iglesia9

. 

En Zegama (G) , antiguamente, se rezaba un 
responso al llegar al pórLico de la iglesia e inme­
diatamente llevaban el cadáver al cemenlerio 
adonde sólo acudían con el féretro, el monagui­
llo que portaba la cruz y el sacerdote. La comiti­
va, con los sacerdotes restantes, entraba en la 
iglesia a cantar los «noclurnos». 

En Be asa in ( G), una vez rezado el responso 
de recepción en el pórtico, el féretro era trans­
portado al cementerio, con lo que el cortejo se 
dividía. Unos acompañaban al cadáver y otros 
acudían a las exequias. Se exceptuaban los fune­
rales de primerísima en los que el férelro que­
daba depositado en el pórtico y al término del 
funeral se transportaba el cadáver al cemente-

9 AEF, IIJ (1923) pp. 39-40. 

rio, acompañado por la totalidad de la comitiva 
fúnebre10. 

En Bedia (B), en los años veinte, al llegar el 
corte_:jo al pórtico de la iglesia, se colocaba el 
ataúd ante la puerta principal. Los sacerdotes 
canLaban y rezaban las oraciones de costumbre 
y acto seguido acompañaban todos al cadáver 
hasta el cementerio, de donde regresaban a la 
iglesia para participar en las exequias fúne­
bres11. 

Anlaño, también en Berriz (B) , cuando el 
cortejo llegaba al pórtico de la iglesia se dete­
nían todos hasta que el clero hubiera cantado 
un responso delante del féretro. Luego iban al 

'º S1d1alan los informantes que c.omo únicamen te quedaba el 
cuerpo depositado en el pórtico en los fünerales de primerísima 
)' sólo en tales c.asos se podía trasladar la totalidad del conej o 
ac.ompañando al cadáver tras las exequias, en los demás funera­
les, cuando el párroco ordenaba Lrasladar d cadáver al cemente­
rio tras terminar el responso se solían producir murmullos de de­
saprobación. 

11 AEF, III (1923) p. 15. 
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cementerio y si el entierro era de primera clase 
llevaban los ciriales. Después regresaban a la 
iglesia para la celebración fúnebre 12

. 

En Ziortza (B), en los años veinte, cuando la 
comitiva llegaba al pórtico de la iglesia, los curas 
cantaban el Sulruenite y la oración correspondien­
te del ritual. A continuación e l cortejo, en el mis­
mo orden en que había desfilado de la casa a la 
iglesia, iba hasta el cementerio, donde el cura 
rezaba un responso. Después de darle tierra, el 
enterrador y en su defecto la sacristana recogía 
el colchón y las demás prendas de las andas y las 
envolvía en una sábana. Cargando con este bulto 
sobre la cabeza se colocaba detrás ·del sacerdote 
en el cortejo que regresa a la iglesia. Al llegar al 
pórtico, dejaba el envoltorio sobre el pretil y asis­
tía con los demás al funeral 13

. 

En Zeanuri (B) , hasta el año 1970, tras el ofi­
cio de sepultura celebrado en el pórtico, el corte­
jo de los familiares y vecinos cercanos presidi­
dos por Ja cruz y acompañados por un 
sacerdote iba al cementerio donde tenía lugar 
seguidamente la inhumación del cadáver. 

Comitiva numerosa 

También existe constancia de asistencias nu­
merosas a los sepelios en tiempos pasados, a me­
nudo formando cortejos similares a los que 
acompañaban al féretro desde el domicilio mor­
tuorio a la iglesia. En general, según los infor­
mantes, esta segunda comitiva se dirigía al ce­
menterio más desordenadamente y a veces 
estaba más simplificada. 

En Berganzo (A) el cortejo al cementerio te­
nía una estructura similar a la que antes había 
ido a la iglesia. En primer lugar la cruz parro­
quial llevada por un monaguillo y otros dos con 
los ciriales; después el cura y dos monaguillos 
más a cada lado; el ataúd; los ramos y coronas 
de flores llevados por los amigos; los familiares 
y por último los vecinos y demás asistentes. 

En Bernedo (A), tras las exequias fünebres 
celebradas en la parroquia, la procesión al ce­
m enterio adoptaba el siguiente orden. Primero 
la cruz parroquial; después los hombres en do­
ble fila, de:jando libre el centro; en medio el 
féretro portado por los familiares; los sacerdo­
tes, los familiares y por fin las mujeres. Antigua-

12 AEF, lll (1923) p. 45. 
1 ~ AEF, III (l 923) p. 26. 

Fig. 183. Zerain (G), 1990. 

mente se iba cantando el Benedictus, hoy en día 
los cantos son en castellano. 

En Salcedo (A) , an tario, finalizadas todas las 
r.eremonias del funeral, se emprendía la mar­
cha hacia el cementerio. Encabezaba la cruz y 
los ciriales, portados por los monaguillos, des­
pués el féretro, la honra y el sacerdote, revestido 
de estola y sobrepelliz. Llegados al cem enterio 
el cura rezaba dos o tres responsos por el difun­
to rociándole con el hisopo en cada uno de 
ellos y después mandaba darle tierra. 

En Narvaj a (A) acudía al sepelio prácticamen­
te el pueblo al comple lo, incluso en la actuali­
dad todas las familias procuran que al menos 
vaya una persona que les represente en los actos 
fünebres. Esta costumbre de asistir en represen­
tación de cada familia pudiera derivarse por tra­
dición de una ordenanza sobre entierros que 
data de 1846 y que obliga a acudir al menos a 
una persona mayor de catorce años por familia 
so pena de ser multados con cien maravedíes, la 
mitad para sufragio del alma del difunto y la 
otra para los gastos de concej o. 

En Apodaca (A) acudían al cementerio todos 
los presentes pero como éste era de reducidas 
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dimensiones sólo accedían a su interior los más 
allegados. La cruz parroquial y los monaguillos 
también se quedaban a la puerta. 

En Elgoibar (G) la comitiva fúnebre al ce­
menterio tenía una configuración semejante a 
la que se formaba de la casa al cementerio. De­
saparecía la cruz parroquial y los celebrantes. 
Unicamente quedaba un sacerdote revestido 
con sobrepelliz blanco )' estola y el libro del ri­
tual en la mano. El monaguillo iba por delante 
con sobrepelliz blanco y el hisopo en las manos. 
No era siempre así, había excepciones según la 
clase de funeral o la importancia del fallecido. 
En estos casos acompañaban al cadáver hasta el 
cementerio tres sacerdotes con sobrepelliz blan­
co y capa negra portando ciriales y otras perso­
nas con velones en la mano. 

Si el fallecido iba a ser enterrado en el con­
vento de los franciscanos de Elgoibar, los frailes 
acudían en procesión a recibir a la comitiva fú­
nebre, siempre que la casa mortuoria no se en­
contrara allende la ermita de la Magdalena. En 
caso contrario enviaban a dos miembros de la 
comunidad a la casa del difunto para el velato­
rio. 

En Zerain (G) , antes de 1960, acudían a dar 
tierra al cadáver el cura del pueblo revestido 
con alba y estola y con el hisopo en la mano; el 
monaguillo con la cruz; los portadores del fére­
tro, illoi-jasotzaileek; un hombre )' una mttjer de 
la familia, seizioko familiko gizona eta andra; los 
familiares; un vecino de la casa más próxima, 
etxeurreneko norbait, pero no del duelo, y alguna 
que otra persona de las casas vecinas. El cura se 
situaba junto a la cabecera de la tumba y el mo­
naguillo a su lado. A los pies el hombre y la 
mttjer del duelo y junto a ellos el resto. Todos 
respondían a los rezos. En la actualidad no se 
han producido cambios importantes, puesto 
que hoy en día toman parte en el duelo los fa­
miliares de casa, etxekoak; también acuden al ce­
menterio junto con los que han asistido a la 
iglesia. 

En Sara (T.), después ele la misa y del respon­
so en la iglesia, todos los asistentes al funeral 
salían en el mismo orden en que habían venido 
a la iglesia, precedidos de la cruz parroquial, del 
clero y del féretro. Llegado éste junto a la sepul­
tura, se detenía el cortejo. Cuando el clero ha­
bía terminado de rezar allí las preces del ritual, 
todos desfilaban delante de la sepultura y salían 
a la calle en el mismo orden y allí se detenían 

formando una fila en el camino de la casa mor­
moria. Cada uno rezaba en voz baja alguna ora­
ción, como Pater, &quiem o De profundis y se di­
solvía el cortejo 14

. 

En He le ta (BN), una vez finalizadas las exe­
quias fúnebres, todos los asistentes abandonan 
la iglesia y acuden al cementerio a presenciar el 
enterramiento. 

En Liginaga (Z) era costumbre que al sepelio 
asisliesen el cura con dos monaguillos; el sacris­
tán, giltzaiña, con la cruz; el cantor, xantrea; las 
portadoras de luces, aingüriak o tortxazainak; los 
portadores del difunto, ilen erarnailiak y todas las 
personas que habían acudido al funeral. La 
ofrendera, ezkoanderia, llevaba la cesta con los 
rollos ele candelilla, obertazaia, encendidos, al 
borde de la sepultura, donde continuaban ar­
diendo durante el tiempo que durara la inhu­
mación y el responso que se rezaba a continua­
ción 15. 

En Sama-Grazi (Z) presencian la inhumación 
todos los asistentes a las exequias, hiltiarrak. Los 
anderos y el enterrador, xiloegilia, son los encar­
gados de cubrir de tierra la fosa. 

En Zunharreta (Z) todos los miembros del 
cortejo asisten en el cementerio a la inhuma­
ción que es llevada a cabo por los vecinos. Una 
vez terminada la ceremonia del sepelio, tras la 
última bendición el sacerdote abandona el lu­
gar y los demás se dispersan. 

El sepelio hoy 

Hoy en día es frecuente que asistan al sepelio 
las mismas personas que acuden a la celebra­
ción del funeral en la iglesia, esto es, familiares 
tanto próximos como alejados, bien geográfica­
mente o en parentesco, amigos, vecinos, el cura 
y los monaguillos donde los hay. Así se ha cons­
tatado en Artziniega, Berganzo, Bernedo, Llo­
dio, Pipaón, Ribera Alta, Salcedo, Valdegovía 
(A), Orozko, Plentzia (B), Amezketa, Ezkio ( G), 
Aria, Eugi, Iza! y Lekunberri (N). 

En Moreda (A), actualmen re y a diferencia de 
lo visto con anterioridad, los entierros se han 
convertido en un acontecimiento social más 
que religioso lo que se ha traducido en la asis­
tencia de todo el pueblo, además de forasteros 

11 José Miguel de BARA'<DIARAN. «Bosq uejo cmográfico de Sara 
(VI) » in AEF, XXIII (1969-1970) p. 122 

15 Idem, «Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­
naga (Lagui11ge) » in lkuska, llI (1949) pp. 35-36. 
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Fig. 184. Apodaca (A}, 1995. 

quizá también gracias a los mejores medios de 
locomoción. Los sepelios están por tanto muy 
concurridos y suele ocurrir que los asistentes se 
dejen ver para quedar bien ante la familia del 
fallecido. Tampoco son infrecuentes los comen­
tarios sobre quiénes han asistido y quiénes no. 
En el sepelio toman parte los familiares y ami­
gos más allegados portando el féretro a hom­
bros y llevando las coronas y ramos de flores. 

En Gamboa (A) todos los asistentes al funeral 
acompañan al cortejo desde la iglesia hasta el 
cementerio, pero debido a sus reducidas dimen­
siones no todos los presentes pueden acceder al 
anterior. 

En Mendiola (A) acude a presenciar el entie­
rro prácticamente todo el pueblo: familiares y 
vecinos, además de forasteros. En algunas oca­
siones, las menos, los de honra, es decir, los fa­
miliares más directos, pueden ausentarse por 
falta de valor. 

En Amézaga de Zuya (A) acuden al sepelio la 
mayoría de las personas que ha asistido al fune­
ral; al salir de la iglesia siempre hay algunas que 
se quedan allí, pero los familiares y amigos se 
desplazan al cementerio para estar presentes. El 

cura porta e l hisopo y los monaguillos, uno la 
calderilla y el otro la cruz. El sacerdote tras re­
zar un responso bendice el féretro. 

En Salcedo (A) se sigue manteniendo la tradi­
ción de llevar el féretro a hombros. La disposi­
ción del cow~jo es similar a la que se adopta 
desde la casa a la iglesia: la cruz, el féretro, el 
cura y los monaguillos, los familiares más allega­
dos, los niños, los hombres y las mujeres que 
acompañan la comitiva. 

En Llodio (A) actualmente se acude en coche 
hasta el cementerio y asiste todo el que quiere. 
El cura va por delante y en el pórtico de entra­
da, reza unas oraciones y deja el féretro en ma­
nos del enterrador. 

En Zeanuri (B) , actualmente (1990), termi­
nado el funeral el cortejo guarda el mismo or­
den en la conducción del cadáver de la iglesia 
al cementerio que para ir a la iglesia: la cruz, el 
sacerdote, el féretro, el duelo masculino, el fe­
menino y los vecinos, otros parientes y demás 
asistentes. 

En Lezama (B) , hoy en día, al ser el funeral, 
illetci-meza, de cuerpo presente, terminado el ofi­
cio religioso se forma de nuevo el cortejo que 
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acompaña al cadáver hasta la capilla del cemen­
terio donde es depositado en espera de su inhu­
mación. Las coronas se dejan sobre el ataúd. 

En Carde (N) acuden todos al cementerio 
detrás de la caja. El sacerdote bendice el sepul­
cro y lo roda con agua bendita y mientras se 
deposita el ataúd en el mismo reza una oración 
y los asistentes el padrenuestro. 

En Goizueta (N) acuden a dar tierra al cadá­
ver todos o casi todos los asistentes al funeral: los 
familiares de la casa, los restantes parientes y los 
amigos. En el cementerio el cura reza las oracio­
nes oportunas y los presentes le responden. 

En Mélida (N) asisten igualmente todos los 
parientes, amigos, vecinos y conocidos del pue­
blo; sin embargo el número suele depender de 
la estación del año, siendo mayor la concurren­
cia en invierno que en verano que es cuando 
hay más trabajo en el campo. En Izurdiaga (N) 
están presentes en el sepelio, burnie, los familia­
res y vecinos que puedan, al menos uno en re­
presentación de cada casa. 

En San Martín de Unx (N) la comitiva acude 
al cementerio con bastante desorden. Un grupo 
de hombres destaca en cabeza y a continuación 
va el cortejo: La cruz procesional, el sacerdote 
y el féretro juntos, seguidos de la familia más 
íntima y finalmente la mayor parte de los asis­
tentes. El ataúd va sobre las andas y de nuevo 
a hombros hasta el cementerio que se encuentra 
próximo. Ante la tumba y antes de la inhuma­
ción el sacerdote reza un responso. 

En Allo (N) el féretro es acompañado al ce­
menterio por muchos de los presentes. Ha existi­
do desde tiempos pasados la costumbre de que 
casi todo el pueblo acompañe al difunto y aún 
perdura, aunque es menos practicada por los jó­
venes. Cuando el ataúd es sacado de la iglesia a 
hombros de los familiares se hace una penúltima 
parada en el pórtico para rezar un padrenuestro 
y luego es conducido al cementerio acompañado 
por los hombres; sólo en los últimos años ha co­
menzado a ser habitual la presencia de algunas 
mujeres. Antes, llegado el cortejo al cementerio, 
se procedía sin más preámbulos a dar sepultura 
al cuerpo en la fosa que previamente había 
abierto el enterrador. Desde 1976 se instituyó la 
costumbre de que un sacerdote acudiese al ce­
menterio y allí rezase un último responso tras el 
cual se inhumaba el cadáver. 

A diferencia de lo comentado con anteriori­
dad sobre varias localidades del País Vasco con­
tinental , según la tradición más reciente en He-

leta, Gamarte (BN) y Ezpeize-Ündüreiñe (Z) 
los componentes del duelo salen del templo 
acompañando al difunto hasta el cementerio. 
Una vez en éste participan en los rezos, tras los 
cuales se retiran para que los primeros vecinos, 
lehenauzoak, procedan al enterramiento. Algu­
nas familias acuden también a este acto. 

En Azkaine y Sara (L) acuden a las exequias 
la familia más próxima en parentesco, mindu­
riak, y los restantes componentes del duelo, do­
lua. Terminada la misa los hombres descienden 
en primer lugar de la galería precedidos del 
duelo masculino. Cuando han bajado los últi­
mos hombres llega el turno de las mttjeres que 
preceden al duelo femenino. En ocasiones de 
gran afluencia de gente ha ocurrido que el due­
lo femenino no haya llegado a tiempo al rezo 
del último responso ante el cadáver. En el cemen­
terio el sacerdote recita las últimas plegarias y to­
do el mundo pasa por delante del féretro y aban­
dona el recinto. Entonces los portadores que han 
llevado el ataúd cubren la fosa con tierra. 

'" * * 
Aunque parece ser corriente que hoy en día 

la asistencia al sepelio sea más numerosa que en 
tiempos pasados, no ocurre así en todas las loca­
lidades. 

En Cetaria (G) antes asistía mucha gente, 
tanto fami liares como amigos y demás vecinos, 
pero desde que los ataúdes se llevan en coche 
ya no acuden tantos al cementerio. 

En Telleriarte-I.egazpia (G), igualmente, al 
llevar el féretro en coche fünebre sólo van al 
cementerio los familiares más cercanos y algu­
nos amigos íntimos. 

En Urnieta (G), además del sacerdote y el 
correspondiente acólito con la cruz, sólo están 
presentes los familiares y algunos amigos. 

En Durango (B) , a partir de la década de los 
setenta, finalizada la misa de funeral, acuden al 
cementerio para asistir a la inhumación del ca­
dáver solamente la familia, algunos vecinos y 
amigos íntimos. En la enu·ada del cementerio 
antiguo se coloca el ataúd en el carro donde 
posteriormente será transportado hasta el lugar 
de la inhumación. Los asistentes rodean el fére­
tro y el sacerdote reza un responso que es con­
testado por todos. Después de este acto, en un 
profundo silencio, van hasta el lugar donde va 
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Fig. 185. Traslado del cadáver al cementerio. Bilbao (B), 1992. 

a ser inhumado. Cuando la caja está depositada 
en la tumba o nicho, el sacerdote dice la última 
oración y se reza un padrenuestro. Las coronas 
y ramos de flores quedan depositadas encima 
del panteón. 

En Trapagaran (B), en otro tiempo, al encon­
trarse el cementerio cerca de la iglesia acudían 
todos los parientes y vecinos. Hoy en día, al ha­
ber sido trasladado a la zona alta del pueblo, 
sólo acuden los familiares y algunos amigos. En 
Bermeo (B) únicamente se desplazan los fami­
liares más cercanos. 

En Artajona (N) por respeto a la intimidad 
sólo asisten al sepelio los familiares más directos 
y algún allegado. Cuando el fallecido es una 
persona joven es costumbre que lo porten en 
andas hasta el cementerio y se sumen a la fami­
lia bastantes personas. 

En la actualidad en Aoiz (N) acude al funeral 
todo el que lo desee y al sepelio por lo general 
sólo los familiares y amigos más íntimos. 

Hoy en día se están experimentando nuevas 
transformaciones sobre todo en las ciudades. 
En algunas parroquias vuelve a ser costumbre 
efectuar la inhumación con anterioridad al fu-

neral, que puede posponerse al día o días si­
guientes. Esto obedece a distintas razones entre 
las que se incluyen los problemas de tráfico. 
Además hay constancia de que algunas parro­
quias impiden de nuevo la celebración de fune­
rales de cuerpo presente. También ocurre en 
los grandes cementerios que la inhumación 
suele quedar aplazada hasta el día siguiente en 
que se celebran a una hora concreta todas las 
acumuladas durante la j ornada anterior; el ca­
dáver permanece entretanto en el depósito. 

RITOS EN EL CEMENTERIO 

Rescate de símbolos religiosos 

En varias de las poblaciones encuestadas ha 
sido costumbre retirar los adornos y los símbo­
los religiosos que ornamentan el ataúd antes de 
darle tierra o de introducirlo en el nicho. En 
ocasiones también se ha levantado la tapa del 
féretro y se le han quitado al cadáver objetos 
como el rosario o el crucifijo que se le habían 
colocado durante el amortajamiento. 
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En Otazu (A), anles de dar tierra al cadáver 
lo descubrían y le quitaban el cruciftjo y el rosa­
rio; Lambién las letras iniciales del nombre del 
difunto que tenía clavadas el ataúcl1

1i. 

En Salcedo (A) los enterradores quitaban al 
cadáver los objetos de algún valor como el cru­
ciftjo y el rosario y al férelro los adornos y letras, 
y Lras clavar la tapa depositaban el ataúd en la 
fosa17

. 

En Apodaca (A) , una vez terminaban los can­
tos de los curas, hoy rezos, los mozos abrían la 
caja, quitaban el rosario y el cruci~jo de las ma­
nos del difunto y se lo entregaban a la familia. 
Los presentes que no habían visto al difunto po­
dían hacerlo por última vez. Volvían a cerrar el 
ataúd y normalmenLe retiraban el cruciftjo de la 
tapa a petición de la familia. 

En San Román de San Millán (A) hasta los 
años cuarenta, antes de dar tierra al cadáver se 
le quitaban los adornos al ataúd; flechas, dora­
dos, iniciales, cruz, e tc. y junto con una foto del 
difunto se hacía un cuadro .u orla que se coloca­
ba en algún lugar preferenle de la casa. 

En Arnézaga de Zuya (A) suelen destapar la 
caja para quitar e l crucifijo y el rosario de las 
manos del cadáver; asimismo arrancan el cruci­
ftjo y las iniciales del ataúd en el momento en 
que se va a enterrar y los familiares se los llevan 
a casa como recuerdo. 

En Mendiola (A) los asistentes, familiares y 
vecinos sobre todo, descubren el féreLro y le 
quitan e l rosario o el cruci~jo. Asimismo despe­
gan de la caja las letras iniciales del difunto o 
cualquier otro ornamento que pudiera llevar. 
Estos objetos sinren como recuerdo del difunto. 
El cruciftjo y el rosario se reservan para los 
miembros de la casa mortuoria, que suelen col­
garlos en la que fue habitación del fallecido. 

En Abadiano (B) se abre el ataúd y quien 
quiera Liene posibilidad de ver al difunto por 
última vez. Antes de enterrarlo se retiran todos 
los símbolos religiosos tanto al cadáver como al 
ataúd. Se dice: Lurrek ez dau onartzen gauza sakra­
turik (La tierra no admite objetos sagrados). Ac­
tualmente no siempre se retiran. 

En BerasLegi (G) el crucifijo que lleva la tapa 
del ataúd es retirado generalmente por un fami­
liar que se lo lleva a casa. También en Hondarri­
bia (G) es costumbre arrancar la cruz del fére-

IG AEF, III (1923) p. 66. 
17 AEF, III (1923) p. 51. 

tro para dársela al familiar más íntimo, quien Ja 
conserva como recuerdo. 

En Lezaun (N), antes de enterrar el ataúd se 
recogía el crucifijo y se soltaban las letras y los 
flecos de la caja si es que eran prestados; las 
familias pudientes, que los compraban, los reti­
raban igualmente. Además los parientes del di­
funto recibían de manos del carpintero las asas 
d e la caja cuando las había. 

En Artajona (N), antiguamente, se le quita­
ban a la caja la cruz y las asas. La primera para 
entregársela a la familia y las asas para devolvér­
selas al carpinLero. 

En Murchante (N) algunas familias también 
suelen recoger el crucifijo que decora la cubier­
ta del ataúd. 

Arrojar un puñado de tierra 

Una vez que el féretro ha sido descendido en 
la fosa y antes de proceder a darle Lierra se acos­
tumbra celebrar un ritual consistente en reco­
ger un puñado de tierra, besarlo y arrojarlo so­
bre el ataúd. Se halla muy extendido tanto 
espacial como temporalmente y no muestra ex­
cesivas variantes. José Iíiigo lrigoyen comenta a 
propósito del mismo que «hay quien hace re­
montar esta costumbre a los tiempos en que los 
túmulos se formaban cubriendo los cadáveres 
con piedras. Estas piedras respondían a la 
supersticiosa creencia de que los muertos recla­
man utrus muertos [ ... ] cada uno de los que asis­
tían al sepelio depositaba una piedra a la que 
daba una significación sacrifica! y representativa 
del espíritu del vivo, que de este modo acompa­
ñaba al muerto» 18. 

Se tiene constancia ele que esta costumbre es­
tuvo vigente en Cripánrn, Llodio (A), Carranza, 
Lemoiz, Plentzia (B), Deba, Gatzaga, Cetaria, 
Urkizu-Tolosa, Zegama (G), Monreal, Obanos, 
Olite y Viana (N). En Orozko (B) la practicaban 
los fel igreses ele San Lorenzo de Urigoiti pero 
no los de la parroquia de San Bartolomé ele 
O larte. Algunos informantes de Bermeo (B) co­
mentan que en esta población fue una cosLum­
bre antigua. 

Antaño en Aoiz (N ), donde al sepelio sólo 
asistían hombres, echaban puñados d e tierra so­
bre el ataúd siguiendo un orden, desde el m ás 
allegado al que lo era menos. Actualmente se 

18 José l :'11co I R1covE>1. Folklore al.a.vés. Vitoria, pp. 38-39. 
19 l\azario MEDRANO. «Conu·ibución al estudio etnográfico de 

Cripán (Rioja alavesa)» in 1\EF, XVIII (l!J61) p. 64. 
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conserva esta costumbre pero aunque los fami­
liares más cercanos tienen preferencia tampoco 
se sigue un orden muy estricto. 

En Lezaun (N) los hijos del difunto besaban 
la caja y echaban un puñado de tierra; eslo últi­
mo también lo hacían algunos allegados. 

En Sangüesa (N), cuando los enterramientos 
se realizaban en fosas, una vez que la caj a era 
depositada en la misma, era costumbre que al­
gunos de los asislentes, familiares y amigos prin­
cipalmente, cogiesen un puñado de Lierra y tras 
besarlo lo arrojasen a la tumba; mucho menos 
corriente fue echar flores provenientes de algu­
na corona o ramo. 

En Salcedo (A) los parientes más próximos y 
los demás allegados se acercaban al féretro, be­
saban al cadáver y se despedían de él con algu­
na que otra frase apropiada para estas situacio­
nes. Después, tras depositarlo en la fosa, todos 
los presentes tomaban en sus manos un puñado 
de tierra y besándolo primero lo arrojaban so­
bre el ataúd20

. 

En Olaeta, barrio de Aramaio (A) ubicado 
fuera del Valle, tiraban un pufiado de tierra so­
bre la caja tras besarlo, rn'Un ernan; por el conLra­
rio en el resto de los barrios de esta localidad 
arrojaban primero la tierra y después besaban 
los dedos. No era una tradición muy extendida. 

En Elosua (G) los presentes pasaban junto a 
la fosa y arrojaban un puñado de tierra, prime­
ro los familiares y luego los amigos y acompa­
ñantes. Una vez habían desfilado todos el ente­
rrador cubría el féretro. Por úllimo se posaban 
las flores y coronas encima. 

En Urdiñarbe (Z) cada uno de los asistentes, 
salvo los familiares que no estaban presenLes si­
no en la iglesia, tiraba un puñado de tierra en 
la fosa. 

En Ziortza (B), en los años veinte, tras ser 
depositado el cadáver en la fosa, el enterrador 
le cubría la cara con un paño blanco y le echaba 
sobre la cabeza una palada de cal, inmediata­
mente todos los presentes iban desfilando junto 
a la sepultura y tomando cada cual un puñado 
de tierra lo besaba y lo dejaba caer sobre el ca­
dáver mientras le decía estas palabras: «Zeruan 
ikusi gaittezala» (Que nos veamos en el ciclo) 21

. 

En Bedia (B) , en los años veinte, recordaban 
que en tiempos pasados, cuando el cadáver era 

"º AEF, lll (1923) p. 26. 
~1 AEF, III (1923) p. 26. 

Fig. 186. Tierra al sepulcro. Grabado de Tillac. 

conducido en andas, al colocar el difunto en la 
sepultura todos los integrantes de la comiliva 
fúnebre arrojaban sobre él un pedazo de tierra 
después de besarla22

. 

En Otxagabia (N), aunque en la segunda dé­
cada de este siglo ya se utilizaba ataúd, en tiem­
pos pasados el cadáver se enterraba sin éste. El 
sepelio era presenciado por todos los que asis­
tían al funeral y era costumbre que tras rezar un 
responso cada uno echase un puñado de tierra 
sobre el cadáver23

. 

En ocasiones los primeros en cumplir con es­
te ritual eran los sacerdotes que celebraban la 
inhumación. 

En Apellániz (A), después de las oraciones de 
rigor y de meter el fére lro en la fosa, los sacer-

22 AEF, III (1923) p. 15. 
"3 AEF, IlI (1923) p. 137. 
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dotes cogían una palada de tierra y la arrojaban 
a la sepultura, tras lo cual todos los presentes 
hacían lo mismo con un puñado de tierra que 
habían besado previamente24

. 

En Berganzo (A), una vez el ataúd quedaba 
depositado en la fosa, el cura cogía tierra con el 
azadón, la besaba y la arrojaba sobre e l teretro, 
después cada vecino repetía la misma operación 
pero tomando la tierra con la mano. Tras esto 
se cubría de tierra. 

En Galarreta (A), una vez rezado el responso, 
el cura echaba con una azada un poco de tierra 
encima del ataúd; a continuación los asistentes 
tomaban un puüado, lo besaban y lo dejaban 
caer sobre el féretro diciendo: «Hasta que nos 
traigan a nosotros». Después volvían a la iglesia 
a re7.ar responsos2·~. 

En algunos pueblos de Gamboa (A), una vez 
depositada la caja en la fosa, se tenía la costum­
bre de echar unas paladas de cal viva, se supone 
que por motivos de salubridad. A continuación 
el cura en primer lugar y los familiares y asisten­
tes después cogían un puñado de tierra, lo besa­
ban y lo arrojaban sobre el féretro; algunas per­
sonas depositaban flores encima de la caja. 
Después, mientras los familiares y los demás 
asistentes abandonaban e l cementerio, los mo­
zos cubrían el agujero con la tierra extraída. Es­
ta costumbre sigue vigente excepto en Ullibarri­
Gamboa, ya que desde 1947 sólo existen nichos 
y un panteón. 

En Apodaca (A) los curas, tras besar la tierra 
que habían recogido, la arrojaban sobre la c~ja; 
la familia hacía lo mismo. Como el cementerio 
era de reducidas dimensiones, algunos de los 
asistentes tenían que abandonarlo para dejar 
paso a otros que tuviesen intención de cumplir 
con el ritual y que aguardaban en el exterior del 
recinto. 

En Durango (B), cuando la inhumación se 
hacía en tierra, tanto el sacerdote como muchos 
de los asistentes tomaban un puñado de tierra, 
lo besaban y echaban sobre el ataúd. Algunos al 
besar decían «hasta pronto» y la mayoría nada. 
Cuando se comenzaron a llevar flores se arroja­
ban una o dos. 

En Zerain (G) echaban un puñado de tierra 
tras haberlo besado, primero lo hacía el cura, 
después los del duelo y tras ellos el resto de los 

24 Gerardo Lorv.z nF. GuEREÑu. «Muerte, ent.ierro y funerales 
en algunos lugares <le Alava» in BJSS, XXII (1 978) p. 197. 

2; AEF, III (1923) p. 59. 

asistentes. Al arrojarlo decían: «Autse zera ta au­
tse biurtu zaiz» (Polvo e res y en polvo te converti­
rás). Hasta concluir esta ceremonia el enterra­
dor no comenzaba a cubrir la fosa. 

En San Martín de Unx (N) hombres y muje­
res se colocaban alrededor de la fosa mientras 
el sacerdote rezaba las últimas oraciones, tras lo 
cual echaba la primera palada de tierra conti­
nuando después el enterrador. 

Esta costumbre de que el sacerdote sea el pri­
mero en arrojar la tierra sigue vigente hoy en 
día, al menos en algunas de las localidades don­
de perduran las tumbas en tierra. 

En Bernedo (A), después de las oraciones ri­
tuales los sacerdotes asistentes mandan introdu­
cir el ataúd en la fosa abierta y tras echar una 
palada de tierra cada uno se retiran. Los demás 
presentes cogen un puñado con la mano, lo be­
san y lo ech an sobre el ataúd. Por último el en­
terrador acaba el trabajo. Esta costumbre sigue 
vigente hoy en día. 

En Mendiola (A) el sacerdote, una vez rezado 
el responso, echa con una azada un poco de 
tierra sobre el ataúd; a continuación los presen­
tes toman un p uñado y tras besarlo lo arrojan. 
Esta acción la realizan como despedida a la vez 
que repiten las frases propias de estos casos. 

En Moreda (A) también es costumbre que los 
curas arrq jen al interior de las fosas un poco de 
tierra bendecida; el enterrador es el encargado 
de ir pasando la azada con tierra a cada cura. 
Luego los asistentes recogen un tormón o una 
piedra y tras darle un beso la arrqjan sobre la 
c~ja. Si el féretro se introduce en un nicho, co­
mo es lógico no se lleva a cabo esta práctica. En 
e l caso de los panteones se arrojan a su interior 
los ramos de flores; las coronas se depositan so­
bre la cubierta de los mismos. 

En Valdegovía (A) los más allegados toman 
un puñado de tierra, lo besan y lo tiran sobre la 
caja; en realidad el primero en hacerlo es el 
cura, que tiene por costumbre coger otro puña­
do y entregárselo al familiar del difunto más 
próximo en parentesco para que h aga lo mismo 
que él. 

En Amezketa (G) el sacerdote, una vez reza 
el responso, toma un puñado de tierra y tras 
besarlo lo arroja sobre el ataúd, acto seguido le 
imitan los presentes. 

En Garde (N) también es el sacerdote el pri­
mero en coger la pala y echar la tierra, le siguen 
por turno los cofrades, los familiares y todos los 
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Fig. 187. Pipaón (A), 1990. 

que lo deseen; las muj eres la arrojan con la ma­
no. 

En Izal (N) se colocan todos alrededor de la 
fosa o fuesa mientras el sacerdote reza el último 
responso. A continuación echa la primera pala­
da sobre el ataúd y después los asistentes arro­
jan un puñado. Por último los enterradores, 
que son los barrios, proceden a cubrirlo cornple­
tamen te. 

En Mélida (N) el sacerdote, después de rezar 
el responso, echa una palada sobre el ataúd, 
tanto cuando se sepulta en tierra como ahora 
que se hace en nicho. Antiguamente, los fami­
liares solían arrojar tierra a la fosa y hoy en día 
flores al interior del nicho. 

En Lekunberri (N) el primero en tirar el pu­
ñado de tierra durante la inhumación es e l 
sacerdote, luego los familiares y a continuación 
los vecinos. 

Ocurre en la actualidad que al haberse deja­
do de inhumar los cadáveres en tierra se ha 
abandonado este rito en bastantes localidades. 
J\ún así perdura en Amézaga de Zuya, donde se 

considera que es el último signo de despedida, 
Laguardia, Pipaón, Ribera Alta, Salvatierra, San 
Román de San Millán (A), Muskiz, Portugalete 
(B), Berastegi, Bidegoian, Ezkio ( G), Aria, Arta­

jona, Eugi y Goizueta (N) . 
En algunas de las poblaciones donde estuvo 

vigen te esta costumbre y hoy en día se introdu­
cen los cuerpos en nichos, se ha modificado pa­
ra adaptarla a las nuevas circunstancias. 

En Artziniega (A), cuando se introducen los 
féretros en los panteones hay personas que 
arrqjan un puñado ele tierra o flores. En algu­
nas ocasiones se han metido coronas de flores 
junto al ataúd. 

En Murchante (N), actualmente en que los 
enterramientos se efectúan en nichos, también 
se introducen junto a la caja algunos ramos de 
flores. 

En algunos lugares hay constancia de que es­
te rito se ha incorporado recientemente. En 
Amorebieta-Etxano (B), por ejemplo, se exten­
dió por los años 1970-80. En Beasain (G) se ha 
introducido recientemente. En Allo (N) tampo-
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co faltan quienes arr~jan el pu1iado de tierra 
sobre el ataúd pero no es un rito antiguo ni eslá 
muy generalizado. 

LA INHUMACION. LURRA EMATEA 

La expresión más extendida en castellano pa­
ra designar la inhumación es «dar tierra» al ca­
dáver, en euskera se emplea igualmenle lur 
emano lurperatu; en Arberatze-Zilhekoa (BN) lu­
rrez kukutu. 

En algunas poblaciones ha existido y existe el 
papel del enterrador cuya función, como su mis­
mo nombre indica, ha sido la de abrir las fosas y 
encargarse de la inhumación de los cadáveres. 
En otras poblaciones este trabajo ha corrido a 
cargo de los vecinos del difunto, a veces exclusi­
vamenle los primeros vecinos, de los mozos del 
pueblo, de los portadores del féretro y ocasional­
mente de sus familiares. En la actualidad se 
suelen encargar de esta labor los enterradores y 
en ocasiones los empleados de la funeraria. 

En Santa-Grazi (Z), por ejemplo, el féreu·o 
era bajado a la fosa, ziloa, por cuatro hombres 
de los cuales dos eran los dos primeros vecinos. 
En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) también eran los pri­
meros vecinos quienes cavaban la fosa. 

En Liginaga (Z) era costumbre que dos veci­
nos d el difunto fuesen los encargados de abrir 
la sepultura y que los mismos la cubriesen Lras 
el sepelio26

. 

En Amézaga de Zuya (A) varios vecinos se en­
cargaban de bajar el a laúd a Ja fosa para lo cual 
pasaban dos cuerdas por debajo del mismo de 
modo que cada uno sujetase un cabo. Una vez 
en el hoyo soltaban las cuerdas ele un lado y las 
recogían por el otro. Hoy en día son los familia­
res los que realizan esta tarea aunque lambién 
colaboran los vecinos ya que a m enudo los pri­
meros no desean hacerse cargo d e esta Larea. 
Los vecinos Lambién se ocupan de darle tierra, 
tanto en la actualidad como antaño, siempre 
que no haya enterrador en el pueblo. No se 
suele quedar nadie a ver cómo se cubre de tie­
rra el féretro, solamente se presencian las pri­
meras paladas. En San Román de San Millán 
(A) la fosa la abren dos o tres hombres del pue­
blo, los alguaciles del concejo. 

~e; BARA:-.:DIARA" , «Materiales para un estudio del pueblo '"ªS~o: 
en Liginaga• , cit., p. 35. 

En Heleta (BN) dos o tres vecinos del finado 
cavaban la fosa la víspera de los funerales y el 
albariil se ocupaba de la inhumación. 

En Ribera Alta (A) eran los mozos que lleva­
ban a hombros el ataúd hasta la iglesia, los que 
lo introducían en la fosa. En Apodaca (A) los 
mozos se encargaban igualmente de descender 
el féretro y de darle tierra. 

En Berganzo (A) era el enterrador quien ca­
vaba la fosa. El ataúd se bajaba con dos cuerdas. 
En Cetaria (G) también se ocupaban de esta 
labor los enlerradores, siendo ayudados en al­
gunas ocasiones por otras personas. En Beasain 
(G) descendían el férelro uno de estos persona­
jes y otros tres asistentes al sepelio. Inmediata-
menle el primero lo cubría con tierra y coloca­
ba los ramos y coronas que hubiera. En Moreda 
(A) los familiares y amigos del difunto ayudan a 
esta persona a depositar el ataúd en la fosa o en 
el interior del nicho. 

En Murchan te (N), aunque actualmente hay 
una persona encargada por el ayuntamiento pa­
ra ejercer de enterrador, antali.o cada familia se 
ocupaba de cavar la fosa. Al acto de abrir una 
fosa se le llamaba «hacer el cantero». 

En Remedo (A) hubo enterrador hasta fina­
les de los setenta. Este era un vecino al que pa­
gaba el pueblo por realizar estos servicios. Hoy 
en día es la familia del último fallecido la encar­
gada de enterrar al siguiente. En otros pueblos 
se ayudan los vecinos o van de vereda por orden 
del concejo. 

En Gamboa (A), para ubicar un buen lugar 
de enterramiento había una persona que ejer­
cía de enterrador. Este elegía el lugar más apro­
piado y lo comentaba con la familia afectada o 
con el encargado de los preparativos del funeral 
y entierro. En Nanclares de Gamboa existían 
dos enterradores cuyos puestos estaban adjudi­
cados a subasta, aunque casi siempre recaían en 
las mismas personas. Hacia 1950 recibían de las 
arcas de la.Junta Administraliva cincuenta pese­
tas por cada fosa cavada. Se nombraba a dos 
enterradores para que uno ele ellos se pudiese 
ausentar en el caso de que muriese alguien de 
su familia; entonces ocupaba su puesto otro ve­
cino que cobraba las veinticinco pesetas que le 
correspondían por el trabajo. Elegían el lugar 
en el cementerio que más tiempo llevaba sin 
usar o en el que al menos no se hubiese realiza­
do un enterramiento en los ú ltimos diez años. 
En los otros pueblos el enterrador era ayudado 
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por mozos y de paso adecentaban el cemente­
rio. En los pueblos donde no había enterrador, 
caso de Landa, el hoyo lo cavaban los mozos o 
anderos. En todos ellos los encargados de tapar 
la fosa una vez realizado el enlerramiento eran 
los mozos. 

En Azkaine (L) eran los portadores del fére­
tro quienes colaboraban con el sepulturero pa­
ra descender el féretro en la fosa. En Lemoiz 
(B) tornaban parte en la inhumación el enterra­
dor y los anderol.es, estos últimos ya n o lo hacen 
en la actualidad. 

En Elosua (G), antaño, el entierro solía tener 
lugar hacia las 9 ó 1 O de la mañana. El cadáver 
se depositaba en la capilla aunque el hoyo estu­
viese excavado y más tarde el sacristán se ocupa­
ba de darle sepultura. En la actualidad los ente­
rramientos se celebran por la tarde y es la 
funeraria la encargada de Lodo. 

En Amorebieta-Etxano (B) , actualmente los 
empleados de la funeraria introducen la caja en 
el panteón, en el nicho o en la tumba. Tras 
descender e l ataúd con sogas, el enterrador po­
ne la cubierta de piedra o de mármol al pan­
teón, o si se trata de una fosa la cubre con tie­
rra; en el caso de un nicho cierra la portezuela 
o lo tapia con ladrillos y cemento. 

En las ocasiones en que el cadáver llegaba al 
cementerio anles de haber transcurrido un de­
terminado plazo de tiempo desde el óbilo no se 
podía sepultar. En general si no se habían cum­
plido a l menos veinticuatro horas desde el falle­
cimiento, el féretro se dejaba en el cementerio 
en una estancia apropiada para el caso que ve­
nía a cumplir las funciones de un depósito de 
cadáveres o en la capilla del cementerio y se 
procedía a la inhumación al día siguiente. 

El tiempo que debe pennanecer sepultado 
un cadáver sin que puedan ser removidos sus 
restos también está reglamentado. Según los da­
tos ofrecidos por las encuestas parece ser co­
mún el que se exija el transcurso de un plazo de 
diez años. 

A partir de los años noventa algunos grandes 
cementerios como el de Bilbao, situado en De­
rio (B) , comenzaron a ofrecer un servicio de 
incineración de los cadáveres. Aunque todavía 
son contados los cuerpos que se incineran, su 
práctica se va incrementando (1994). 

En algunas localidades, recienLemente, se 
han comenzado a inhumar en panteones fami­
liares los restos incinerados, quedando las ceni-

Fig. 188. Apodaca (/\), 1990. 

zas depositadas en un ánfora o urna funeraria 
(Durango-B) . En Obanos (N) el año 1991 fue­
ron enterradas, en una urna funeraria, las ceni­
zas de un hijo del pueblo que había muerto fue­
ra y cuyo cuerpo había sido incinerado. 

Es menos frecuente el aventamiento de las 
cenizas en deLerminados montes o en el mar. 
En algunos casos se ha cumplido así el deseo 
expreso del fallecido. 

ORIENTACION DE LA TUMBA 

Ha sido costumbre generalizada desde anti­
guo que los enterramienlos no fueran realiza­
dos al azar sino siguiendo unas determinadas 
orientaciones. Esta costumbre que ya se mani­
fiesta en los dólmenes ha permanecido vigente 
hasta épocas cercanas, pero en la mayoría de las 
localidades se ha visto alterada con la construc­
ción de los nuevos cementerios a partir de la 
segunda mitad del siglo pasado y aún más en las 
poblaciones populosas, donde los enterramien-
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Fig. 189. Sepulturas e n el interior de una iglesia desafcc:tada. Nanclares de Gamboa (A). 

tos han estado condicionados por problemas de 
espacio. 

Previamente al enterramiento del cadáver se 
manifiestan ciertas precauciones en lo que res­
pecta a su orientación durante el traslado desde 
el domicilio mortuorio a la iglesia y desde ésta 
al cementerio; también mientras permanece en 
la casa, al salir de ella y al ser introducido y 
sacado de la iglesia. Estos aspectos han sido tra­
tados con más detalle en otros capítulos. 

La disposición del cadáver en Ja tumba ha si­
do de forma que la cabeza quede junto a la 
cruz. Cuando se introduce en un nicho se abre 
una nueva posibilidad: colocarlo con los pies 
hacia el fondo y la cabeza junto a la tapa o a la 
inversa. En el cementerio actual de Beasain (G) 
el cadáver se mete con los pies hacia dentro y la 
cabeza hacia la tapa y en Murchante (N) a la in­
versa. 

En la iglesia y en su entorno 

que el altar se halle sobre la pared más próxima 
a la salida del Sol. Mientras se mantuvo la cos­
tumbre de efectuar los enterramientos en el in­
terior de las mismas, las sepulturas se alineaban 
según e l eje mayor de la iglesia, esto es, tenían 
también una orientación fija de suerte que los 
pies del difunto estuvieran del lado del altar ma­
yor o del ábside y Ja cabeza del lado opuesto. 
Como el ábside ocupaba generalmente la parte 
oriental de la iglesia, así resultaba que las sepul­
turas cristianas se hallaban dispuestas según una 
orientación este-oeste27. 

En Allo (N), mientras se practicaron enterra­
mientos en las fuesas del interior de la iglesia, 
se siguió la costumbre de depositar el cadáver 
con los pies hacia adelante, de modo que el 
cuerpo quedase m irando al presbiterio. 

En San Martín de Unx (N), por las excavacio­
nes efectuadas en 1977, se sabe que en las fue-

Las iglesias están construidas normalmente 21 Idem, Estelasfunera;"ias del Paú \lasr.o. San Sebastián, 1970, p. 
según una orientación este-oeste de tal modo 45. 
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Fig. 190. Antiguo cementerio junto a la iglesia. Xemein (B). 

sas de la iglesia parroquial los cadáveres eran 
enterrados con los pies hacia el presbiterio. 

En Sangüesa (N) la posición de las tumbas en 
el interior de las iglesias sigue la dirección de 
éstas, es decir, hacia el este. Se interpreta di­
ciendo que tal disposición hacia oriente simbo­
liza la procedencia de la salvación: Jesucristo. 

Por el contrario, en Moreda (A) las antiguas 
sepulturas de la iglesia están orientadas con la 
cabeza de los cadáveres dirigida hacia la salida 
del Sol. 

En Zerain (G) las personas más ancianas co­
mentan que siempre oyeron decir a sus mayores 
que los enterramientos dentro de la iglesia se 
efectuaban con la cabeza hacia el altar mayor, por 
lo que también estaban orientados hacia el este. 

En las sepulturas abiertas en la roca alrede­
dor de ermitas antiguas, como en el alto de San 
Juan de Marquínez (Bernedo-A) y en San Mi­
guel de Faido (Peñacerrada-A) , así como en las 
construidas con bloque de piedra desbastada 
junto a los templos visigóticos de Goba de Laño 
(Treviño) , es también constante la orienta-

ción este-oesle, que ya tenían los dólmenes o 
sepulturas del Eneolítico28. 

En Zerain (G) , en el cementerio viejo siluado 
alrededor de la iglesia los cadáveres estaban 
orientados con la cabeza hacia el este. 

En Eugi (N), en el cementerio que se encon­
traba adosado a la iglesia y que estuvo en servi­
cio desde comienzos de siglo hasta 1950, los ca­
dáveres se colocaban mirando a la iglesia; en 
cambio, los sacerdotes se enterraban en sentido 
contrario, con la cabeza hacia el templo. 

En el cementerio 

Parecen haber siclo varios los criterios segui­
dos a la hora ele efectuar las inhumacion es en 
el interior de los cementerios. En algunas locali­
dades, a pesar del cambio de recinto, se conser­
vó la vit:ja costumbre de orientar los cadáveres 
hacia la salida del Sol; en otras se ha tomado 
como referencia la iglesia y a menudo se han 
seguido criterios de orden práctico como la si-

28 Ibídem. 
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tuación de las paredes y pasillos del camposanto, 
así como la posición de otras tumbas anteriores. 

Orientación respecto al Sol 

En Apodaca (A), antaño, se enterraban los 
cadáveres mirando a la salida del Sol. Hoy día, 
en el nuevo cementerio, no se atiende a este 
criterio. En :tv!endiola (A) en algunos casos, los 
menos, los cadáveres se sitúan también mirando 
a la salida del Sol. 

En Bermeo (B) las tumbas en tierra ele los 
cementerios rurales de Mañuas y Alboniga toda­
vía están orientadas de este a oeste, no así los 
nichos de Alboniga ni muchas de las tumbas del 
cementerio del casco urbano. 

En Amezketa (G), hasta hace algunos at1os se 
efectuaban Jos en t.erramientos con los pies 
orientados hacia el este. 

En el cementerio viejo de Aria (N) se procu­
raba enterrar los cadáveres de tal manera que la 
cabeza quedase orientada hacia la salida del Sol 
y los pies al oeste. En el cementerio nuevo se 
respeta la posición de las tumbas. En el de San 
Manín de Unx (N) la mayor parte de las sepul­
turas tienen orien tada su cabecera al este, pero 
como se detalla más adelante, ésta no es la úni­
ca disposición. En el de Sangüesa (N) también 
se sigue la orientación este-oeste, pero quizá 
más por exigencias del terreno que por algún 
simbolismo. 

En Donoztiri (BN) los enterramientos se rea­
lizaban de modo que la cabeza del cadáver que­
dase hacia occidente y los pies a oriente29

. En 
Zunharreta (Z) en el mismo sentido. 

En Izpura (BN) no hay una orientación de­
terminada pero muchas fosas están dirigidas ha­
cia el este de tal manera que los féretros miran 
hacia levante. 

En Liginaga (Z) el cadáver era depositado de 
suerte que la cabeza se hallase en el lado de 
occidente y los pies en el de oriente30

. En Urdi­
ñarbe (Z) con los pies hacia el este. 

Orientación mpecto a la iglesia 

En algunos cementerios de Artziniega (A), 
como en los de Beotegi, Sojo o Sojoguti, las se­
pulturas en tierra tienen la característica común 
de que en ellas los cadáveres están depositados 

2n BARA'1DJARA'1, «Rasgos de la vida popular de Dohozti,,, op . 
cit., p. 69. 

"º ldem, 0dvlatcrialcs para un estudio del pueblo v~sco: en Ligi­
uaga», ci t., p. 36. 

con la cabeza orientada hacia la iglesia. En Ze­
berio (B), en cambio, con los pies. 

En Nanclares de Gamboa (A) varios informan­
tes indicaron que había que colocar los cadáveres 
mirando a la iglesia; sin embargo no todos se­
guían este criterio ya que algunos los enterraban 
orientados hacia la capilla del cementerio. 

En Galarreta (A) todos los cadáveres eran en­
terrados con una orientación ftja: mirando a la 
iglesia, pues se decía que por la misma razón 
que el difunto había sido cristiano debía quedar 
mirando a la casa de Dios31 . 

Igualmente, en Valdegovía (A) y Orozko (B) 
la posición del cadáver es siempre mirando ha­
cia la iglesia; en Mendiola (A) la mayoría de las 
veces. En Muskiz (B) , en el cementerio de Ge­
rrolada y Pobeña, todas las tumbas miran hacia 
la iglesia mientras que en el de San Julián nin­
guna. En los cementerios ele algunas parroquias 
de Carranza (B) las tumbas antiguas también 
tienen la particularidad de estar orientadas del 
mismo modo. 

En Biclegoian (G) se depositan siempre en 
dirección a la puerta del cementerio o de la 
iglesia. 

Orientación respecto al plano del cementerio 

En los cementerios actuales las tumbas se 
suelen orientar en función de la.s tapias, de los 
pasillos o de la puerta de acceso. En general se 
procura que la disposición de las sepulturas sea 
ordenada para lograr un mejor aprovechamien­
to del espacio. 

En Amézaga de Zuya (A) depende de las filas 
de tumbas que haya en el cementerio y ele cómo 
estén situadas ya que se intenta no romper el 
equilibrio y el orden. Normalmente las prime­
ras sepulturas suelen ir colocadas contra las ta­
pias y las restantes en filas rec tas que permitan 
aprovechar mejor el espacio. 

En Salcedo y San Román de San Millán (A) 
los cadáveres se entierran con la cabeza hacia la 
pared y los pies hacia la senda o pasillo. En Mo­
reda (A) con la cabeza junto al muro del ce­
menterio, según el enterrador con el fin de que 
quienes anden por el camposanto «no les pisen 
la cabeza» . 

En Monreal (N) , igualmente con la cabeza 
hacia la pared y los pies hacia el pasillo central. 
En Obanos (N) con la cabeza también hacia la 
pared y orientados todos al centro del campo-

31 AEF, 111 (1923) p. 59. 
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Fig. 191. Cementerio <le Abadiano (B). 

santo. En Aoiz (N) las tumbas centrales están 
orientadas con la cabecera hacia el noroeste )' 
las próximas a los muros hacia éstos. 

Como ya ha quedado indicado con anteriori­
dad, en San Martín de Unx (N) la mayor parte 
de las tumbas tienen orientada su cabecera al 
este, pero las sepulturas que bordean la tapia 
del recinto la tienen a ella, ya que en la pared 
se colocan las lápidas. 

En Portugalete (B) los panteones están cons­
truidos en diferentes orientaciones, siendo los 
colocados en los muros perirnetrales del cemen­
terio perpendiculares a éstos con la cabeza jun­
to a la pared. Las tumbas se hallan todas miran­
do hacia la puerta de acceso al recinto que a su 
vez está orientada al norte. 

En Beasain (G), en los dos cementerios ante­
riores al actual las fosas se cavaban colocando el 
cadáver con la cabeza hacia el norte y los pies al 
sur, pero sólo cuando el enterramiento se efec­
tuaba en una zona distanciada ele las paredes 
del cementerio, porque cuando se hacía junto a 
cualquiera de ellas, la cabeza se colocaba próxi­
ma a la tapia y el cuerpo perpendicular a la 
misma. En el cementerio actual hay nichos en 
varias direcciones. 

En Goizueta (N) , antaño, al no haber cami-

nos en el cementerio, todas las tumbas se abrían 
en una misma dirección. Actualmente, al estar 
dividido por caminos las tumbas se colocan de 
modo que los pies queden hacia los pasillos. 
Aún así en las inmediaciones de las paredes las 
cabeceras de las sepulturas se sitúan contra éstas 
y en algunas zonas del cementerio unas cabezas 
contra otras. 

En Art~jona (N) los cadáveres se orientan 
con los pies hacia el pasillo central del cemente­
rio. Hay dos excepciones, una la de los panteo­
nes que correspondían al límite norte del anti­
guo cementerio y otra ocasionada en la segunda 
ampliación en que los cadáveres descansan con 
los pies unos frente a otros pero dando a un 
pasillo perpendicular al eje del cementerio. 

En Laguardia (A) e Izal (N) los cadáveres se 
depositaban con los pies hacia el centro del ce­
menterio; en Abadiano (B) con los pies junto a 
los caminos del mismo. 

En Carranza (B) , desde que comenzaron a 
proliferar los panteones y más recientemente 
los nichos, las tumbas suelen estar situadas en 
muchos cementerios a uno y otro lado de la 
calle central. 

En Murchante (N) no tienen una orientación 
determinada, no obstante Jos enterramientos 
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Fig. 192. Cementerio de Eugi (N). 1990. 

realizados en tierra se solían disponer mirando 
a la puerta de entrada, que en este caso se halla 
en el lado sur. En Lezaun (N) se sepulLan con 
la cabeza hacia la puerta. 

Distribución aleatoria 

En algunos cementerios se han constatado 
distribuciones diferenLes a las recogidas hasta 
aquí, tal es el caso de Pipaón (A) donde las tum­
bas siguen una orientación norte-sur. En Urnie­
ta (G), hasta la aparición de los nichos, la mayo­
ría de los enterramientos, a excepción de los 
que disponían de panteón, eran realizados en 
fosas con orientación norte-sur. 

En los enterramientos acluales, al menos en 
la mayoría, no parece que se respeten las orien­
taciones comentadas con anlerioridad, la nor­
ma general es intentar conseguir un m t:jor 
aprovechamiento del espacio. 

En el cementerio de Artziniega (A) la anar­
quía en la colocación de las tumbas es total. Los 
vit:jos lo atribuyen a que duranLe la última gue­
rra civil hubo una batalla importante en los al­
rededores que causó bastantes bajas, por lo que 

se realizaron numerosos enterramientos sin 
atender a ninguna disposición preestablecida. 
De todas formas se nota cierta orientación hacia 
la calle central, que atraviesa el cementerio des­
de la puerta de acceso hasta la capilla. 

En Gamboa (A) las tumbas no se disponen en 
una orientación concreta, se limitan a ocupar 
los espacios libres paralelamente a los enterra­
mientos contiguos. 

Los cementerios de Landa y Ullibarri-Gamboa 
(A) son modernos y no siguen ninguno de los 
criterios enunciados con anLerioridad, solamente 
la orientación lógica dentro de su perímetro. 

En Narvaja (A) no existe ninguna preocupa­
ción en lo relativo a la orientación de las sepul­
turas. Al inhumar un cadáver no se adopla una 
disposición determinada. En Lemoiz (B) tam­
poco se sigue un patrón fijo. 

En Garde (N) se coloca el cadáver según el 
orden existenLe en el cementerio. En Viana (N) 
es indiferente, depende de la disponibilidad de 
espacio en el camposanto. En Allo (N), con el 
fin de aprovechar el espacio, se lleva un orden 
riguroso en hileras. 

518 




